El pequeño chimpancé 


Son alrededor de las diez de la mañana. Estoy en mi casa, en el cuarto 
que da a la cocina. 

En el cuarto está el refrigerador. Busco con mi mano arriba, sobre el 
refrigerador. 

Encuentro el plato desechable de hielo seco que dejé ahí. El plato está 
encerrado en una bolsa de plástico transparente, la cual está anudada 
por la parte inferior del plato. 

Sobre el plato, y encerrado en la bolsa de plástico, hay un chimpancé 
adulto de apenas unos diez centímetros de estatura. El pequeño simio 
lucha frenéticamente por liberarse de la bolsa de plástico, pero no lo 
consigue. Parece que se está asfixiando. 

Me sorprende que aún no se haya asfixiado. Porque yo lo dejé encerrado 
en la bolsa desde hace aproximadamente seis horas. Lo encerré allí por 
temor a que el chimpancé se convierta en una plaga y comience a 
devorar e infectar mis alimentos. 

Reviso la bolsa y descubro que tiene algunos orificios por donde entra 
aire. Ahora comprendo por qué no se ha asfixiado el pequeño simio. Lo 
que no comprendo es por qué entonces lucha frenéticamente por 
liberarse. ¿Será que los chimpancés son inquietos y frenéticos por 
naturaleza? 

Otra cosa que me sorprende es que descubro que el plástico de la bolsa 
es muy delgado y frágil, y no comprendo por qué el chimpancé no ha 
logrado rasgar la bolsa y escapar. Cometí un error al encerrar al 
chimpancé en una bolsa tan frágil. ¡Qué bueno que el pequeño simio no 
logró escapar! El chimpancé sería una plaga rondando por el interior de 
mi casa. 

Con la intención de que el chimpancé pueda respirar libremente, 
desanudo la bolsa. Tomo bruscamente al frenético y pequeño simio con 
mi mano derecha. Lo aprieto quizás un poco más de lo necesario. Espero 


no haberle hecho demasiado daño por tomarlo con brusquedad. 
Es exactamente la imagen inversa de la película King Kong: no el simio 
sujetando al humano, sino el humano sujetando al simio. 
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